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  Para Willy, mi rey, y Noa, mi princesa.
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    El hada Tararí se levantó como todas las mañanas bien temprano para empezar su jornada. Su trabajo no era ninguna bobada, pues se encargaba de despertar a una parte muy importante del Bosque Encantado.




    Las primeras en recibir su visita fueron Griselda y Anastasia, las hermanas de Cenicienta; las dos muchachas más presumidas del Bosque. Cada noche se cepillaban el cabello cien veces antes de irse a dormir para que estuviera siempre perfecto.




    –Zzzzzzzzzz




    –Zzzzzzzzzz




    Griselda y Anastasia eran perezosas y seguían dormidas, así que Tararí voló sigilosamente hasta sus camas y comenzó a agitar las alas encima de sus cabezas para desordenar y enredar sus cabellos. Cuando acabó, las dos melenas parecían más una maraña de lana que una melena sedosa. Satisfecha, Tararí salió de la casa para volar hasta su siguiente cliente: la familia Oso.




    Papá Oso era el más gruñón, y por eso lo escogió a él para darle los buenos días… a su manera. Tararí se coló por la ventana, pero casi sale volando de vuelta por la fuerza de los gruñidos-ronquidos del padre de la familia Oso.




    –¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Grrrrrrrrrrzzzzzzzzz!!!!!!!!!!!




    No tuvo más remedio que agarrarse a la cortina para resistir el vendaval que provocaba Papá Oso con cada ronquido. Esperó a que Mamá Osa le diera un codazo para que se diera la vuelta. Entonces, Tararí se metió debajo de la cama y empujó hasta el fondo las babuchas que esperaban en el suelo a ser utilizadas cuando se levantara. Solo de pensar en la cara de Papá Oso al despertar y no ver sus babuchas se tronchaba de la risa…
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    Después era el turno de los siete cabritos, que tenían fama de ser unos glotones, así que se le ocurrió esconderles el tetrabrik de la leche.




    –¿Hay alguien ahí? –preguntó Tararí con voz melosa.




    Se aseguró de que la mamá de los siete cabritillos todavía estuviera dormida, era la primera en levantarse para ir a trabajar. Y se coló en la cocina. Tararí abrió la nevera, cogió el tetrabrik y lo escondió en el horno (apagado, claro). Salió de allí aguantándose la risa.




    Tararí se tapó la nariz para visitar la casa del ogro. ¡Vivía en la ciénaga! Os podéis imaginar a qué olía allí…
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    –Ajjjjjjjj. –Lo de taparse la nariz no funcionó y acabó por aguantar la respiración.




    A Tararí se le ocurrió perfumar la ropa del ogro con pétalos de violeta. ¡A ver si así conseguía encontrar una chica que le ayudara a ser más limpio!




    Llegó el turno del cerdito mayor, el que se hizo la casa de ladrillos. A él quiso fastidiarle escondiéndole las llaves de la puerta… ¡Estaba tan orgulloso de su vivienda fortificada que a ver cómo salía de ella! Tararí entró por la chimenea en un vuelo rápido, cogió las llaves y las colocó debajo de la alfombra. Quería dejarlas en el mejor sitio, porque Tararí se tomaba su trabajo muy en serio y hacía las trastadas con mucho mimo.




    «Cloc, cloc, cloc, cloc...», sonaron pasos en el dormitorio.




    ¡No podía ser! ¡La iban a pillar! Aceleró las revoluciones de sus alas, se dirigió a la chimenea y salió escopeteada. Tan rápida iba que por poco se pasa el árbol donde estaba el nido de las hadas. Y allí estaban todas, con su bol de palomitas ya preparado.




    –¡Anda que esperáis! –se quejó Tararí.




    –No te quejes. ¡Eres una tardona, por poco te pillan! –contestó su amiga Tururú.




    –Pero al final no.




    –Tú sigue así…




    Juntas se sentaron para contemplar como Griselda y Anastasia se pasaban una hora refunfuñando delante del espejo para dejar su bonito cabello perfecto; como Papá Oso revolvía muy enfadado la habitación buscando sus babuchas; como los cabritos, con los estómagos crujiéndoles de hambre, se echaban la culpa sobre quién había escondido la leche en el horno; como el ogro estornudaba muy molesto al oler su mejor traje lleno de pétalos de violeta, y como el cerdito mayor perdía los nervios y pedía a sus hermanos pequeños que entraran por la ventana para ayudarle a encontrar las dichosas llaves.
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    ¡Menuda forma tienen las hadas de dar los buenos días!




    Así que ya lo sabéis, si cuando os levantáis no encontráis las cosas como las habíais dejado… ¡la culpa la tienen las hadas bromistas!
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    Pepa, la ballena valiente
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    Los peces grandotes no siempre son los malos, y la ballena gris Pepa era de los más buenos que te imaginas.




    Pepa viajaba de lo más aburrida por las aguas del Pacífico. Era tan grande que ningún pez que pasaba por su lado se atrevía a decirle ni hola. Por lo que llevaba viajando sola largos días y noches. ¡Qué fastidio, madre mía!




    Entonces vio que se acercaba un banco de peces payaso, de intensos colores naranja y blanco, y se preparó para caerles bien. Cerró la boca y puso ojos de corderito triste, quizá así les despertara algo de lástima y se acercaran a ella. Pero sus esfuerzos fueron en vano. El pez que iba a la cabeza abrió mucho los ojos nada más verla y gritó:




    –¡Corred, monstruo a la vista!




    Él fue el primero en desaparecer, pero los demás no se dieron menos prisa: activaron la aleta trasera y comenzaron a nadar tan rápido que dejaron sola a la ballena en un periquete.




    –Os juro que soy un trozo de pan, de verdad de la buena... –dijo con voz triste cuando ya nadie la oía.




    Pepa continuó su camino en solitario atravesando las aguas sin prisa. No tenía que llegar a ningún sitio en concreto, solo buscaba un lugar en el que quedarse con otros peces que no la temieran. Aunque eso parecía imposible...




    Unos cuantos aleteos más adelante, reconoció el llamativo color naranja del pez payaso en el fondo marino. Y también los ojos asustados del que hacía un rato iba a la cabeza de sus amigos. Sin embargo... ¡SORPRESA! En esa ocasión la expresión de horror no la provocaba ella: una larga y peligrosa morena de dientes afilados se deslizaba a toda prisa, lista para devorar su exquisito bocado.
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    –¡¡¡Socorrooooo!!! –gritaba el pequeño pez payaso moviéndose con dificultad.




    Pepa se abalanzó sobre la morena y se interpuso en su camino. No disponía de mucho tiempo para pensar, así que hizo lo primero que se le ocurrió para poner a salvo al pobre pececito: abrir la boca y meterlo dentro.




    La cara de espanto del pez payaso se le quedó grabada. También los insultos que empezó a soltar rápidamente:




    –¡Monstruo, suéltame! Mira que aprovecharte de un pececillo como yo… ¡Si no te sirvo ni de aperitivo!




    La voz del pez payaso llegaba a través del agua hasta los oídos de Pepa como un pitido molesto. Además, tampoco os creáis que el pececito se quedó quieto esperando su fatal destino: comenzó a endiñarle patadas para que Pepa lo soltara. A la pobre ballena cada vez le resultaba más difícil contener al pececillo dentro. La morena se quedó un rato con su cara de pocos amigos pululando por ahí, a la espera de que apareciera una nueva víctima o de que la ballena soltara al pececito, pero al ver que eso no sucedía, se despidió:
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    –Me has robado la merienda. Que te aproveche, ballena aprovechada.




    Hasta que la morena no estuvo lo suficientemente lejos, Pepa no abrió la boca. El pez payaso salió como un rayo de allí y lo primero en lo que reparó fue en que ya no había ni rastro de la malvada morena.




    –¿Se ha ido? –preguntó mirando a un lado y a otro.
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    –Sí, por eso te he soltado.




    Al pez payaso se le subieron los colores por la vergüenza: acababa de darse cuenta de que la ballena le había salvado la vida. ¡No quería comérselo!




    –Me llamo Perico –se presentó dando un par de aleteos flojitos hacia ella ya sin miedo.




    –Yo soy Pepa –respondió la ballena todavía enfadada.




    No se le habían olvidado los insultos de Perico. Se cruzó de brazos y le dio la espalda dispuesta a continuar su camino en solitario. Perico se le puso delante:




    –Siento lo de antes. Pensaba que querías comerme, como eres tan grande...
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    –Que sea grande no significa que sea mala... Yo como krill y crustáceos. Mira la morena, es más pequeña y ella sí que te habría dado un buen bocado.




    –Lo iba a tener muy fácil... Así no puedo correr mucho. –Perico señaló la aleta derecha, estaba herida y la tenía recogida, por eso se movía con dificultad.




    El pececillo pidió perdón a la ballena por haberla malinterpretado. Le explicó que sus amigos se habían marchado porque él se había hecho daño en una aleta y no podía seguir su ritmo. Sin anémonas que lo protegieran, duraría dos segundos en esas aguas.




    –¿Podrías quedarte conmigo hasta que sane? –le preguntó Perico. Y añadió–: Por favor, por favor, por favor…




    Pepa aceptó encantada acompañar al pececillo para protegerlo de las amenazas. ¡Por lo menos tendría compañía unos días más!




    Lo que no esperaba era que no volverían a separarse porque se cayeron tan bien que, aunque Perico ya no necesitaba de su protección, quería seguir siendo su amigo. Juntos se tropezaron con nuevos bancos de peces payaso y ninguno volvió a temer a Pepa.
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    El genio de la mala pipa
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    La mayoría de los habitantes de Quieromás se pasaban la vida queriendo ser mejores que nadie. A quien aparecía con un caballo nuevo, un abrigo nuevo o un coche nuevo lo ponían tan verde como los guisantes, porque también eran muy envidiosos. Por eso, el día que el genio de la mala pipa apareció fue un día inolvidable.




    –Os concederé a todos un único deseo y no pediré nada a cambio –anunció el genio delante de todos.




    Al principio se rieron. Tenía que ser un farsante, seguro. ¡Nadie hacía algo por nada! ¿A que no?




    Pero cuando el genio concedió a Rafael, el cabrero, un rebaño mucho más grande que el que tenía, las risas se acabaron.




    –Ahora todos me compraréis a mí la leche –presumía Rafael.




    Desde ese momento, en lo único que pensaban los quieromasenses noche y día era en qué deseo pedir para convertirse en el habitante más poderoso de Quieromás. Porque, claro, solo podía ser un deseo...
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    Casa por casa, el genio fue preguntando por los deseos. No despegaba su boca de su pipa, que, aunque echaba un humo negro bastante molesto, pero nadie se atrevía a quejarse, por si acaso retiraba el ofrecimiento... A ningún vecino se le ocurrió preguntar por la historia del genio de la pipa, o por qué les concedía todos esos deseos. El genio les había asegurado que no les pediría nada de nada a cambio y eso era lo único que les importaba.




    Le llegó el turno a Olivia, la hija del comerciante, que buscaba esposo hasta debajo de las piedras. Pidió el vestido más precioso y deslumbrante que nadie hubiera visto nunca y al momento quedó vestida con un traje hecho de hilos de oro y diamantes.




    –¡Es fabuloso! Ahora los hombres más célebres se pelearán por casarse conmigo –exclamó Olivia dando vueltas sobre sí misma.




    El genio pasó por la casa del viticultor. Román le pidió unos viñedos muy fértiles para ganar a Pitillo, su competidor del pueblo vecino. ¡El muy bribón vendía botellas de vino como churros! Cuando el genio movió sus manos en el aire, los viñedos secos de Román se transformaron en tierras repletas de uvas.




    –¡Pitillo tendrá que guardarse su vino para él solito! –anunció Román llevándose a la boca una de sus deliciosas uvas.




    Ágata, la señora más rica del lugar y dueña de cientos de joyas, quiso pedir unas pocas más para completar su colección. Al final acabó con una montaña de oro en el patio de su casa porque dentro no cabía ni un solo pendiente más.
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    Los días fueron pasando y el genio siguió cumpliendo deseos y más deseos. Lo que no se imaginaba ningún quieromansés era que un deseo se pudiera convertir en una espantosa pesadilla. Y eso fue precisamente lo que ocurrió…
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    Las numerosas y desbocadas cabras de Rafael se metieron en su casa para destrozar el sofá, la alfombra, los cuadros... Olivia se puso el vestido delante del espejo para contemplar su belleza pero el brillo del vestido la deslumbró y tropezó dándose un golpazo en la frente que le dejó un chichón como un limón. Así ¿cómo encontraría marido por mucho vestido que llevase? Igual de enfadado quedó Román, que de tantos viñedos acabó cultivando también un ejército de mosquitos que le picaban cada vez que intentaba acercarse a sus uvas. ¡Harto acabó de tanto rascarse! Las joyas de Ágata atrajeron a cientos de cuervos que llegaban al pueblo para picotear todo lo que encontraban a su paso. Y cuando digo todo, me refiero a todo: ¡los vecinos tuvieron que acostumbrarse a pasear siempre resguardados debajo de un paraguas!
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